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de este sencillo monumento mien- 

bros de la Academia Colombiana 
de Historia, represantantes de las Fuer- 
zas Militares, y delegaciones de los 

Colegios Femeninos Oficiales de la Ca- 

pital, ni formaban las tropas de la Re- 

pública con armas y cojas de guerra, 

para rendir honores dentro del pro- 

grama oficial de las iestividades pa- 
trias en homenaje a nuestra heroína 
máxima; a esta valerosa, noble, vir- 
tuosa y abuegada mujer, a quien tan- 

to debemos, = quien tanto olvidamos 

l | ace años ne se daban cita al pie 

y a quien se ha llegado 2 ultrajar en Y 
sus Más preciados atributos de hones-   
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tidad, de delicadeza y. de exquisita fe- 
minidad, La Junta de Festejos Patrios 
del presente año merece nuestra gra- 
titua por haber reparado tal olvido y 

ojalá que las que la sucedan perseve- 

ren en congregar aquí, año tras año, 
á las gentes patriotas, agraderídas y 
que conservan el culto de los héroes 
nacionales, para aque la mujer tenga 

también su parte de exaltación y de 

reconocimiento en las commemoracin- 

nes anuales de nuestra historia patria, 

Los personajes que concierten ia 

admiración populer, a veces son vícti- 

mas de su propía leyenda o de rótulos 
que se fijan sobre ellos con tenacidad 

'que ni la más porfiada rectificación 
histórica alcanza a arrancar en mu- 

chos años. Tal sucede con Policarpa Sa- 

lavarrieta. Para unos es sólo un to- 
que sentimental en el rortejo de los 

próceres y mártires; para otros, una 

pintoresca figura, encarnación  lJel 

pueblo bajo; para algunos -y Dios los 

perdane- una vcluntaría perdida a la 

zaga de las tropas, olvidada de sus 

respetos, enamorada impetuosa de un 
subalterno cono cualguier hija del re- 
gimiento. Nada tan falaz como esta 

última interpretación. 

Contra estas visiones desalumbra- 

das o francamente cahumniosas de 
nuestra Policarpá vengo, a decir mi 
verdad, que es la verdad de los 4p- 
cumentos, la de las memorias de sus 
contemporáneos y no la de sus exb- 
getas a la de sus detractores de las úl. 

timas épocas, pues la admiración po- 
pular y da glorisicación literaria, si 
bien hon exaltada la persona de la 

Pola y no han dejado marchitar su 
recueráo, han construído alrededor de 
su figura una especie de:conseja, map- 

nmificando lo sentimental y novelesco, 
pero disminuyenda y oparando Ja que 
fue su positiva y eficaz ayuda en la 
obra de la emancipación, en el sosteni- 
miento y organización de una oculta 

resistencia y en un porfiado trabajo 
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subversivo, en momentos en que aún 
wiejos servidores de la libertad des- 

cónfiaban de verla restablecrida en 
nuestro suelo y se ayenían con los 

OPTEesores. 

Nació Policarpa Salavarrieta en un 
hogar digno, virtuoso, eristianísimo, el 
de Joaquín Salavarrieta y Mariana Ríos 

o del Río, y conocemos el nombre rie 
sus cuatros abuelos. Tres de sus her- 

manos Íueron sacerdotes ejemplares, 
algunas de sus hermenas y hermanos 

formaron hogares arreglados y virtuo- 

sos, y del testamento de Joaquín Sa- 
lavarrieta, sabemos que era hombze 
de regular fortuna, que había empren- 

dido negocios de agriculiura y comer- 

cio y que exa amigo de alhajar su ca- 
sa y mantener a su familia con como- 

didades, de acuerdo con las costia4mbres 

y gustos de la época y dentro de una 
medianía social acomodada, De la ho- 
nestidad y buenas costumbres de este 

hogar nadie tiene derecho a dudar 

cón butna fe, pues ehí están las eni- 
dadosas informaciones que se presenta- 

ron al solicitar el ingreso de José Ma- 
ría de los Angeles Salayarrieta Rios 
al convento de Agustinos Calzados de 

Santafé de 1304, Iguales debieron ha- 
cerse para los otros dos hijos sater- 

dotes de esta familia, José y Bibiano. 
La suerie se ensañó con este hogar, 

pues tanto Joaquín Salavarrieta como 
Mariana Ríos murieron en el año de 
1891, cuando da epidemia de viruelas 
en la Nueva Granada. En el corto tér- 
mino de un mes, se hallaron huérfa- 
nos de padre y madre los siete her: 
manos, cuando Policarpa según nues: 

iros cáleulos tenía Ú años y el menor 
de todos, Vicente Bibiano, apenas un 
poco más de año y medio. 

Sobre la educación y las virtudes 

gue adoruaban a Policarpa en medio 
de la pobreza y la laboriosidad que le 

imponia eu condición de huérfana, es 
testimonio precioso el del Canónigo 

Francisco Javier Zaldúa, cuando, al 

 



hacer el manuscrito de la biografía de 
su abuelo asentó esta constancia: “Por 

tener grandes propiedades y otros ne- 

gocios en Honda, (el Doctor Manuel 
María Martinez de Zuldúa), viajaba 

con frecuencia de Santalé a sá Cie 

ded y posaba en Guaduas on casa de 

los Salavarricios, ALÍ conoció a Poli- 
corpa que era miña todavía, cormpren- 

dió el talento y demás cualidades mo- 
vales de esta Hevun encantadora y de 

acuerdo con sus padros la trajo a San- 

taté.a educavla on la casa de su her- 

mana Doña María Matea Martínez de 

Zaliúa de Fernández de la Herranz, 

gue era entonecs una de las casas más 

alislocráticas y de mayor tono que ha- 

bla en Santafé, En esta casa vivió Po- 
ljearpa como co familia, recibió la 

misma delicada educación de los hi- 

jos de doña Maria Matea, se inspiro 

eo los sentimientas de piedad cristia- 

na que da fúeteron tan buena e infla- 

mó su corazón Y sí mente on el amor 

2 la Patria hasta 01 punto de tener la 

dicha de morir por ella”. Tiasta aquí 

la cita Gel documento. 

Asi nuestra heroina se halla asocia: 

da con próceres y con las familias de 

dos Presidentes de Colombia: el Gene- 

ral Pedra Alcántara Herrán y el doc- 

tor Francisco Javier Zaldús. A la luz 

meridiana de este documento, que fa- 

laces aparecen algunos escritos y cuán 

injusta la idea que muchas gentes, 

aún. algunas que se creen ilustradas, 
tienen sobre nuestra Policarpa, 

Admirémosla ocupada en las labores 

de au hogar, alareada con dos herma- 

nitos de pocos años y tratando de 
aumentar el averiado haber familiar 
con sus trabajos de costurera en las 

casas risas de la Vilía de Guaduaz y 
más tarde en Santafé. 
Recordemos las últimas palabras cl- 

tadas: “Recibió la misma delicada 
educación de los hijos de doña María 
Matea, se inspiró en los sentimientos 

de piedad cristiana que la hicieron   
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taa buena e inflamó su corazón y su 

mente en cl amor de la Patria hasta 

el pumo de tener la dicha de morir 

por ella”, Crco yo que el corazón y 
la mente de Policarpa se inflamaron 

aún más cn ese amor patriótico por 

Ja suerte corrida por sa hermano 1n:- 

nor. Bibiano, cuya hoja de vida coma 

militar nos demuestra que a la edad 

de trote años comenzó a servir en las 

las tropas de la República como as 

pivrante de artillería, que se incorporj* 

en el ejercito que mandaba Custodia 

Garcia Rovira, que se halló en la ar- 
ción de Cachiri, que luego sirvió ba- 

jo el mando de Serviez y que en la 

trágica retirada de éste cayó prisione- 
ra en el combate de la Cabuya de Cá- 

queza y fue sometido a dura prisión. Su 

cacasa edad hizo que fuera puesio en 
liberíad. El regreso del adolescente 

Bibiano, veterano de una campaña y de 

dos combates sungrientos y victima de 

una dura prisión luvo que provocar 

el entusiasmo insurgente de la Pola, 

su inconformidad contra el régimen 

establecido por los pacifivadores y la 
acción subversiva que contra ellos ini- 

nió en la propia Vílla de Guaduas. 
hasta. hacerse sospechosa a las autorl- 
dades españolas. El afecto por el me- 
nor de sus hermanos, ¿on quien habia 

compartido estrechamente el doloz de 

la orfandad y las privaciones subsi- 
guientes, acendró en esta muchacha de 
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genio vivo y resuelto el sentimiento 

de amor por la Patria y la llevó a la 

protesta y a la acción. 

Para escapar de la persecución en 
Guaduas y acreditada de sincera pa- 

triota por dos de los pre-hombres Je 
la insurgencia, José lenacio Rodríguez 

y Ambrosio Almeyda, tomó de la ma- 
no al menor de sus hermanos, echó 

sobre el hombro su ligero avío y vino 
á4 golpear a las puertas de doña An- 
drea Ricaurte de Lozano, tuya casa 
era loco de insurrección y central de 

informaciones y auxilios para los pa- 
triotas ocultos y para las pocas relí- 

auias militares que existían en Casa- 

naYe. 

Con esta señora y bajo su emparo 
vivió Policarpa los meses de su se= 
gunda permanencia en Santafé, que 

fueron también los últimos de su me- 
ritoria vida. Nunca compartió los aza- 
res de una campaña. Nunca calentó 
sus miembros a la fogata de un cam- 
pamento. Munca mezclo su vida a la 
gloriosa pero suelta de los guerrile- 

ros libertadores, ní mucho menos a la 
de las tropas regulares, ya que éstas 
habian sido borradas de sobre el haz 
de la Nueva Granada por la invasión 
de Morillo. No compartió la vída mi- 
litar con Alejo Sabaraín, quien esta- 
ba fuera de las filas patriotas desde 
1316, al caer prisionero en la Cuchi. 
lla del Tambo, y que nunca, por más 
que se afirme, fuera sargento de las 

_teopas españolas, No hay históricamen- 
te ni la mota de una sospecha que em- 
pañe el cristal de su honestidad y, en 
carabio, confirmundo lo yá dicho por 
el sacerdote Zaldúa, veamos el testimo. 
nio de sus eontemporáneos: “Joven 
yirtuosa”, la llama Ambrosio Al- 
meyda; “digna de vivir en la posteri- 
dad para honor del bello sexo” €s- 

cribe el austero don José Manuel Res 
trepo; “despercudida, arrogante y Je 
belñtos procederes, bien parecida y de 

buenas prendas, constante € incompa-



rable mujor” son palabras del cranis- 

ta José María Caballero; Rafaeli Pom- 

bo, en casa de cuya abuela fue costu- 

rera Policarpa, afirma que "la apre- 

ciaban y querían mucho en esta ra- 

pital por sus rarisimas virtudes”. Ma 
creemos nosotros que los dos yenera- 

bies padres Salavarrietas, quienes tra: 

taban con su hermana y la visitaban 

en su último escondite, la hubieran 

apreciado así de haber llevado una vida 

irregular. La costura como en Gua- 

duas fue la ocupación de Policarpa en 
Santafé, pero la verdadera actividad 

y a la que dedicó inmediatamente £o- 
da su entusiasma, Tue la conspiración, 

la acción oculta pero tenaz y oficacisi- 
ma contra el gobierno español de Sá- 

mano y contra el ejército expedicio- 

nario que había traído Morillo. 

Dice doña Andrea Ricaurte en su re- 

lación: “Con la Meogada de Policarpa, 
los trabajos politicos se aceleraroa y 

como eMa no era conocida en la cju- 

dad, salía y andaba con libertad, Ta- 

cilitaba le correspondencia con las 

juntas y econ las guerrillas”. Imayine- 

mos nosotros la atareada vida de la Po- 

la en Santafé; por una parte alendía a 
sus trabajos de costurcra en varias ca- 

sas de familias distinguidas, por otra, 

llevaba correspondencia oculta de unas 

partes a otras, husmeaba en los cuar- 

teles, recogía noticias y vino a con- 

vertirse al poco fiempo en una auxi- 

liar indispensable en el movimiento 

oculto de los patriotas. Su belleza na- 
tural, su juventud, su despejo inteli- 

gente, hasta su cutis aperlado y sus 

andares euritmicos de calentana con- 

lribuyeron « facilitar csos trabajos. 

Frecuentemente iría al convento de 
San Agustín, donde se hallaban sus 

hermanos mayores, los padres Salava- 

rrietas, lo cual le daba ocasión de pa- 
sar sin sospecha frente a los cuar- 

teles para avizorar lo que ocurría 
adentro, para enterarse de qué uni- 
dades iban HWegando, cuáles partian, 
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qué armamento se entregaba a lus 

tropas, Los conspiradores fueron tran- 
oueindose con ella y hubo un momen» 
to en que en sus manos estuvieron 
todos los hilos y ea que se vió con- 

vertida en el centro y el eje de un 
tomplicado engranaje subversivo, (u- 
yas piezas se extendían hasta los lla- 

nás Femotos y las provincias más re- 
voltosas. En su órbita vinieron a gí- 
rar inuchas personas. Nosotros por do- 
cumentos incontestables conocemos hoy 

los nombres de algunas de ejlas; Ale- 

jo Sabaraín, José María Suárez, Es-- 

teban Maerufu, José María Arcos, 
Franeisco Arellano, Antonio Galeano, 
José Manuel Díaz, José Hilario López 
y su hermano Laureano, Ambrosio 
Almeyda y su hermano Vicente, José 

Joaquín Céspedes, Pedro Antonio rar- 
cía, ei Presbítero Francisco Mariano 

Fernández, José lenacio Rodríguez y 

su hermana Carmen de Gaitán, Juan 
de la Cruz Molano y Francisco Veuga 
Y no sabemos cuentos más. En muchos 

úe ellos el encanto de Policarpa debió 

hpeer palpitar un sentimiento de ad- 
miración y en algunos de ellos de 

amor. La historia y la leyenda han 2s- 
cogido a. Alejo Sabaraín, joven de dis- 
finguidisima familia de Honda, vete- 
rano de. la cámpeña de Nariño, pri- 

sinnero de la Cuchilla dei Tambo, 80» 
metido a consejo de guerra, escapado 

núlagrosaménte del fusilamiento en 

Popayán y recluida en el presidio £o- 
rreccional de Santafé. De este último 
padecimiento lo sacó un indulto que 
le devolvió la Hbertad e inmediata- 
mente cayó en la érbita de la'conspi- 
ración y se aproximó a Polkcarpa. 
Guaduas era punto obligado de paso 
entra Honda y Santaté. Pudo haber 
conocido a la adolescente costurera 

años atrás pero el remance sentimen- 
lal, si es que entre ellos efectivarmen- 

te lo hubo, no tivo por ámbito los 
campamentos sino la inodesta casa ue 
doña Andrea Ricgurte, en medio de 

4B6 

los azares de la conspiración, del es- 
condite y bajo la zozobra de la poli- 

cia militar española dirigida por € 
sasaz y despiadado sargento Anselmo 
iglesias, 

La palabra amante que emplearon 
algnnos contemporáneos y qUe para 

ellos no significaba sino la de ena- 

morado, como puede verse ex obras 
de teatro y en novelas de ese tiempo, 

ha toreido les imaginaciones de mu- 
chos, haciéndolas ir e la deriva en 
busca de pasiones iumulínosas. 

Hecia la mitad de 1817 llegaron « 
Santafé por los ocultos caminos de la 

confidencia las notícias de victorias 

Gblenidas en los llanos por partidas 
al mando del Padre Mariño, de Juan 

Galea y de Ramón Nonato Pérez, y 

así las poblaciones de Chire, Pore y 
La Salina, cayeron en menos republi- 

canas. Estos hechos alertazron a Sá- 
mano en su doble carácier de Go- 

bernador y de Comandante de la di: 

visión realista que guernecía el Nue- 
vo Kebmo, pero, al mienyo tiendo, re4- 

vivaron las Hamas del patriotismo. Co- 

merzarn a producirse deserciones de 

militares patriotas cbligados a servir 

en las tropas de la reconquista y la 
actividad que giraba en torno de Po- 
hcarpa alcanzó un riíma premioso y 

arriesgado. Cinco antíguos soldados de 

la primera patría que servien en los 

cuartelos, entre eilos José María Ar- 
cos, quien tenía el caftgo de escribien- 
te en la Sub-Comendancia del Bata- 
dlón "Tambo y por cuyas nIBnos pasá- 

ban listas de revistas, órdenes y es- 
tados de su tropa, decidieron yeser- 
far con el auxilio de Policerpa y de 

sus compañeros de conspiración, Los 
otros cuatro eran José María Suárez, 
Esteban Marutu, AÁnicnio Galeano y 
Fosá Wíengel Díaz. De este plan apro» 

vecharon también des de los prisio* 
neros recientemente indultedos, que 

fueren Alejo Sabaraín y Francisco 

Areileno. Varias rutes se ofrecian a



los temerariog patriotas que querían 

burlar la vigilancia española: la del 
Valle de Tenza, la de Cáqueza y la 
del Guavio, esta última fue la +sco- 

Zida, por cuento se contaba con la 

ayuda del Presbítero Francisco Ma- 
riano Fernández, capellán patriota, ve- 
lerano de varias campañas, prision»>- 
ro en la acción de La Plata y cura de 
Gachotá, y con la de Manuel Sal 

vador Diaz, mayordomo de fábrica de 

la misma población. 

Arcos «copió o sustrajo imporiantes 

documentos militares de los que pa- 
saban por su meno de escribiente y 
con $us cuatro conmilitones y los dos 
indultados del presidio se dispuso a la 

ltuga. Policarpa con Jos últimos udioses 

entregó a Sabarain correspondencia 
secrota para Ramón Nonato Pérez, 

comandente patriota de los lanos, ex- 

tre la cual iban listas de los pairio- 

ías ocultos y de los más empecinados 

icalistas, lo mismo que la de algunas 

persongs que habian hecho el do- 

ble juego bajo cl duro régimen del te- 

rar, 

En la noche, disimulando el Friile 

de los urmas y sustrayéndose a las 

rondas, los descriores y sus dos Com- 

pañeros tomaron el camino hacia Ciuas- 
ca y el páramo para selír por la vía 

de Gachetá al ámbito libre. Adverti- 

da la falta de los soldados en la liste 

diaria del cuartel, se desencadenó la 

máquina de las pesquisas y de las de- 
laciones. Doña fndrea Ricaurte de 

Lozano, la proíctetora de Policarpa, 

tuvo que cambiarse a una habitación 

aún más modesta en la falda del cerro, 
cerca de la plazuela de Egipto. En 

algún lugar de su camino hacia la H- 

bertad, cayeron presos los siete y ade- 

más Manuel Salvador Díaz, el decidi- 
do patriota gachelino. En poder de 
ficos se hallaron los documentos mi- 

ditares y en menos de Sabaraín la 
correspondencia seereía de los patrio- 
tas, la cual señalaba a Policarpa <o- 

mo la principal +espolnisable, Fue ex.- 

lonces el diestrizimo sargento Ansel- 

rio Jglesias quien rastreó los tímidos 

pasos del jovencito Bibiano Salavarrie- 

fa, que lo condujeron a hallar a Po- 

licarpa en st modesto velugio, 

Deseo aprovechar esta ocasión para 

llevar al convencimiento de aulenes 

me oyen una noción indispensabla > 
que se hu desdeñado muchas vostez 

Los patriotas ocultos, hombres y mu- 

jores, al dedicarse a esta peligrosa ac- 

tividad, no lo hacían por un simple 
sentido de aventura o de resentimien- 

io, Sino de patriotismo y sacrificio. 
Sabían cllos gue las rígidas disposi- 
ctiones de las Leyes de Partida ys de 

la Rocopilación castigaban con pena 

de muerte el delito de traición o losa 
mojestad. Sabían los militares, porque 

así se lo repetían semanalmente a la 

bora de las oraciones, que las reales 

ordenanzas del ejército castigaban 2l 

desertor y a ss auxiliadores con pena 

capital, tras sentencia de consejo de 
guerra sumarisimo. Hablan visto le- 

vantarso los patibulos que se escaly- 

naron desde Carlagena y Pamplona 

hasta Popayán y Pasto, al puso de las 
tropas españoias de la reconduista. 

Tenían la certidumbre de aque pora 

ellos, en caro de ser sororendidos, se 

preparabi la misma suerte y aue ui 

la condición de mujer, ni siquiera las 

ordenes sagradas sevían Obie pary co- 

lovarlos ante el pelotón de fusilamien- 
to, Sin embargo, se entregaron ron 

resolución, con perseverancia y von 

completo conocimiento del riesgo que 

corrían, a servir le causa de la liber- 

tad en una forma secreta que ni si- 

quiera les ofrecía como compensación 

los halagos de un triunfo personal y 
visible, No se ha hecho justicia com- 
pleta a estas gentes de la resistencia 

patriota que fueron muchas y de las 
cuales unos pecos nombres se cono- 

cían y otros ven apareciendo 2 me- 

dida que con amor y devoción se con- 
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sultan los «dispersos y entrecortados 
archivos de la época. Mo es -como se 
piehsóe- que quienes investigamos en 

estas cosas de la Independencia, es- 
temos inventando: próceres. Es que hay 

próceres sepultos, que esperan entre 

el polvo de, los archivos a que alguien, 
siguiendo las enseñanzas del Tau- 

maturgo Pivino, les llame desde la 
vida, diciéndoles: ¡Sal fuera! ¡Leván- 

tate y anda! 

Sorprendida Policarpa, ella y su 
hermanito Bibiano fueron puestos en 

inmediata prisión. Con toda la cele- 

ridad de los juicios sumarios ante con- 

sejo de guerra, se siguió la causa eon- 
tra ella y sus compañeros. Presidió el 
conseja el coronel don Carlos Toirá, 
comandante del Batallón Numancia; 

el brevisimo juicio, en.el cual los reos 
solo contaban con la tímida y apresu- 

rada defensa de los mismos militares 
expedicionarios, terminó con las nue- 

ve sentencias de muerte, A mi mente 

resalta una curiosa coincidencia; estos 

nueve mártires vieron transcurrir sus 
horas de dolor «yy de angustia y se pre: 
pararon para las postrimerias de muer- 
te, juicio y gloria, en. los dos claustros 

venerables donde se habían formado 

las inteligencias granadinas en más de 
dos siglos; el de San Bartolomé, con- 
vertido en Batallón del Tambo y que 
fue prisión para ellos durante el jui- 
cio, y tel del Rosario donde. pasaron 
las últimas doce horas de su vida, 

Todos sabemos el valor verdadera- 
mente espartano de Policarpa en aque- 
Hos difíciles trances. Una especie de 
enajenación «desañiadora y elocuente 

la poseie y la Jlevaba a demostrar sin 
ambajes sus nobles sentimientos pa- 
prióticos y a rechazar las ofertas que 
se le hicieron de obtener algún alivio 
o indulto si se desdecía de su probado 
patriotismo. 

La Real Audiencia de Santafé, res 
tablecida hacía poco, y que veía mal- 
tratado: su fuero por la justicia militar 
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de Sámano, timidamente trató de sus- 
traer de la jurisdicción militar por lo 
menos a los cuatro reos que tenían 

carácter civil, Policarpa, ¡Sabarain, 
Arellano y Manuel Salvador Diaz, pt- 
ra sus empeños fueron inútiles. 

Eemos llegado a la mañana del acja- 
go día 14 de noviembre de 1817, Ya 

están alineadas las tropas en cuadro 

con todas las formalidades y exigen- 
cias que disponen la ordenamza y los 
reglamentos de guarnición. Ya están 
tocando a agonía lay campanas Y ya 
está hecha la calle desde el Colegio 
del Rosario hasta la plaza. Pregidirá 
la ejecución el mayor don Rafael de 
Córdova quien se ha retardado algu- 
nos instantes. La multitud se agolpa 
en dos eontornos de la plaza mayar 

pues, su centro y el lugar de las eje- 

cuciones están bien guardados por la 
tropa. Hasta el empedrado zuismo del 

lugar recuerda los sufrimientos de jos 

patriotas, ya que esos cantos y gulja- 

rros fueron sentados allí por manos 

de distinguidos servidores de la inde- 
pendencia a quienes Morillo obligó a 

ten abatido oficio. Es una multitud 
abigarrada, heterogénea, donde los es- 
pas de grana y los casecones de paño 
de San Fernando se entremezcian con 

las ruanas de lana virgen y las burdas 
mantas socorranas, donde las basqui- 

ñas y mantones de las señoras se en- 

treyeran con los follados de zaraza «le 

las mujeres plebeyas y las mantelli. 
nas y los chircates de las indias pu- 

ras. Con esa inconscientia de las ela- 
ses populares, las mujeres lMHevan las 
criaturas al emocionante espectáculo 
cuyo atractivo (sí asi puede Mamarse) 
aumenta hoy con la ejecución de una 
mujer gallarda, hermosa y en la flor 
de la edad. Un corto silencio se hace 
al aparecer por la bocacalle de la ca- 
tedral el Santo Cristo de los Mártires 
entre el redoble de las cajas, el tinti- 
neo dei esquilón y los pasos acompa- 
sados de la escolia. La multitud se



remece curiosa cuando van asoman- 

do los ocho primeros ajusticiados. Al 

aparacer Policarpa, se arremolina en 

oleadas y se estrella contra los <or- 

dones de soldados que mantienen el 

orden, Sobre ese tumulto se levanta 
la voz altísima de la heroína increpane: 

do a sus perseguidores y alentando a 
los encogidos ánimos del puebio zon 
votos por la libertad y la promesa de 

3u futura victoria, Ni el batir de las 

cajas, ni los gritos de los oficiales 

pueden ahogar esa voz clamante ni 

borrar esas palabras que han recozido 

testigos que lo presenciaron y oyeron, 

como el General José Hilario Lóp=z, 

entonces simple soldado del peloión de 

ejecución, e como el cronista José 
María Caballero, aque con su doble 

curiosidad de patriota y memorialis. 
ta se halló 4 pocos pasos del cortejo. 

En su último gesto, que es como el 

seño final de su delicadeza, de su de: 

coro femenino y de su honestidad, al 
ser requerida para ocupar en el ban: 

gquíllo la posición que permitiera atar- 
la al respaldo del mismo para ser fu- 
silada por la espalda, como correspon- 

día a la sentencia de culpable del de- 

ito de iraición y lesa majestad, recla- 

mó de no ser proplo ni decente en una 

mujcr adoptar semejante posición y 

arrodillándose sobre el banquillo, ció 

su cuerpo de 21 años en holocausto, 
por la libertad y por la república fu- 

tura, 

La trágica ceremonia termina al ser 
suspendidos de las horcas los ensan- 

grentados cadáveros de José Maria 
Arcos, Francisco Arcñiano, Alejo Sa- 

baraín y Manuel Salvador Díaz. Ya 
han desfilado las tronas, ya se ha ido 

dissregando por las cuatro esquinas 

de la plaza mayor la multitud añora 
silenciosa y acobardada. Los señores 
de la Audiencia quieren llenarse de 
razón y acumular argumentos para su 
reclamo. Si sólo se tratara de haber 
ejecutado militares en seryicio, aún su 

prestigio y autoridad pueden quedar 

a salvo, pero si entre los nueve reós 
hubo algunos paisanos (civiles en 

nuestro lenguaje de hoy). tendrian 

fundamento para alegar ante el Rey 

y el Ministerio Español. Gracias a la 
diligencia que cn ese momento hizo 
el escribano del Acuerdo, visitando el 

lugar del suplicio y recogiendo testi- 

monio de los soldados, queda clara- 

mente establecido gue Sabarain, Are- 

fMlano y Manuel Salvador Díaz no fue- 

ron ejecutados como militares y por 

eso para ellos y para Árcos, que había 
franqueado documentos, se comple- 

mentó el suplicio con la afrenta de la 
horca, que se ahorró a los ptros cua: 

tro militares desertores y a la Pola. 

Ya anocheciendo, los cofrades de La 

Veracruz vinieron por los cuerpos de 
tos mártires y condujeron los ocho 

cadáveres a una tumba anónima en el 
camposanto. Los dos padres Salava- 

rrietas, con la congoja más lacerante. 
recogicron los despojos de aquella 

morchitada belleza para dar a su her- 

mana la eterna paz bajo las losas del 

templo de San Agustin, en un lugar 

que si lo conociéramos sería ungido 
por la veneración de la Patria, 

Pasado el asombro momentáneo, con 

un estallido rápido y fulgurante, po- 

driamos decir rencoroso y vengativo, 

resientan las gucerillas insurgentes en 

el nordeste de la sabana, en la yer- 

tiente hacia el Magdalena, en la re- 

gión Ironteriza entre las provincias 
de Santafé y de Tunja y en las abruptas 
serranías socorranas. Hay documentos 

que muestran con cuanta velocidad 
la notícia del sacrificio de Policarpa 

llegó a lugares como Timaná en el 

Huila, Cartagena en la Costa, a los 

líamos de Casanare y 2 Santo Tomás 

de Angostura en el Orinoco. La resis- 
tencia sacó coraje de su ejemplo y de 
su martirio, la musa ingenua, anóni- 
ía y popular tomó su nombre y sus 
hechos para ponerlos en letras de co- 
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plas y romances y su nombre quedó 
va vinculado íntima, entrañable e in- 
deleblemente a la mejor historia de 

Colombia. 

Con prejuicios de aristocracia c£rlo- 
lla y con remilgos de un puritanismo 

ignorante se ha disentido a Policarpo. 
el derecho de simbolizar a la mujer 
colombiana en la historia de nuestra 
independencia, 'Tal cosa no es solo in- 
gratitud e injusticia, es también igno- 

rancia de los hechos históricos y tor- 

cida visión de (m personaje ten digno 
y tan noble. Hoy, miembros de la 
Academia Colombiana de Historia, 
guardiana celosa del pasado que pone 

a la verdad por sobre todo, represen- 
tantes de las Fuerzas Armadas, here- 

deros de aquellos soldedos patriotas 
a quienes ella auxilió y favoreció en- 
causéndolos a costa de su vida hacia 
los ejércitos de los llanos, y niñas 
alumnas de los colegios oficiales de 

la capital, venimos a decir aquí, aníe 

este monumento de pobre material pe- 
ro de altísimo simbolismo, que nues- 

tra Policarpa Salavarrieta es digna de 

toda glorificación y de toda culto eo- 
mao patriota decidida y eficaz, como 

mártir de la independencia y como 
persona digna de condecorarse con el 

“título de mujer colombiana. 
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